
Hagamos nuestra la cruz
Duración aproximada
15 a 20 minutos (dinámica).
15 a 20 minutos (compartir).

Materiales 
•	 Cartulina café (una por integrante o equipo)
•	 Plumones
•	 Frases de las “7 palabras”
•	 Revistas
•	 Periódicos
•	 Imágenes de las estaciones del viacrucis 
•	 Imagines de situaciones actuales de marginación 
•	 Tijeras 
•	 Lápiz adhesivo

Descripción de la dinámica
Una vez reunidos los participantes y hecha una reflexión en 
torno a la cruz, como la sugerida en la retroalimentación de 
esta ficha o alguna otra conveniente, se les pedirá que ela-
boren una cruz.
Para la elaboración de dicha cruz se contará con los materia-
les aquí propuestos, a cada participante o equipo, según sea 
conveniente, se les dará una cartulina café que servirá como 
base de su cruz. El moderador indicará que tienen libertad 
de elaborar la cruz como ellos quieran, y en ella deben ex-
presar como ellos entienden y viven el símbolo de la cruz en 
su experiencia, usando las imágenes, frases o signos necesa-
rios, que podrán tomar de las revistas, periódicos, o dibujar 
con los plumones según lo requieran. 
Al terminar se invitará a los participantes a compartir con el 
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grupo, o en pequeños grupos, según sea conveniente, la ex-
plicación que ellos dan a lo que han plasmado en su cruz; 
de igual manera se proponen las siguientes preguntas para 
ahondar en la reflexión: ¿Puedo mirar la Cruz y permitir que 
Jesús muera por mí? ¿Quiénes crucifican a Jesús hoy? “¿Qué 
he hecho por Cristo?; ¿Qué estoy haciendo por Cristo?; ¿Qué 
debería hacer por Cristo? ¿Qué significado tiene la cruz que 
he elaborado? ¿Cómo cristiano, me siento identificado con 
la cruz o sólo es un adorno más?
Es recomendable que este signo que los participantes han 
realizado se guarde, y si se ve oportuno se pueda presentar 
durante el ofertorio de alguna eucaristía en la que compar-
tan con su comunidad juvenil.

Objetivos
•	 Que el joven reconozca la actualidad el valor del signo de 

la cruz
•	 Que el joven reconozca el signo de la cruz como identi-

dad del cristiano
•	 Que el joven identifique la manera en la que puede vivir 

la cruz en su vida ordinaria y hacerse discípulo de Jesús

Usos
Para nosotros los jóvenes el llamado que Jesús nos hace hoy 
es el mismo que manifestó a sus discípulos “Si alguien quiere 
venir en pos de Mí que se niegue a sí mismo, que tome su 
cruz de cada día y que me siga”
Hoy el mundo carga una Cruz como la que cargó Jesús. Hoy 
se nos invita a cargar la Cruz del mundo como Jesús, cum-
pliendo la voluntad del Padre y entregando la vida, con fe, 
sabiendo que el esfuerzo no se quedó en la Cruz, pero que 
la Cruz fue necesaria, que la Cruz es el camino para llegar la 
Salvación que es nuestro objetivo final.
La vida es un viaje de paso el verdadero destino es eterno. 
Jesús no se quedó en la cruz, ni sus restos están en la tumba. 
Jesús resucitó, está vivo, sentado a la diestra del Padre inter-



cediendo por ti para que seas salvo. El verdadero amor viene 
de Dios que envió a Su Hijo a morir en la cruz del calvario 
para que seas salvo. El Buen Pastor da su vida por las ovejas. 
Abre tu corazón.
Nuestras comunidades viven un tiempo de Pasión, cargando 
los padecimientos que provienen del pecado del mundo: la 
injusticia, la opresión, la idolatría del dinero, el individualis-
mo, la violencia. Hoy el mundo carga una Cruz como la que 
cargó Jesús. Se nos invita a cargar la Cruz como Jesús, cum-
pliendo la voluntad del Padre y entregando la vida, con fe, 
sabiendo que el esfuerzo no se quedó en la Cruz, pero que 
la Cruz fue necesaria, que la Cruz es el camino para llegar la 
Salvación que es nuestro objetivo final.
Carlo Acutis decía que “La tristeza es dirigir la mirada hacia 
uno mismo, la felicidad es dirigir la mirada hacia Dios. La con-
versión no es otra cosa que desviar la mirada desde abajo 
hacia lo alto. Basta un simple movimiento de ojos”; esta frase 
resume, en el pensamiento de un joven de nuestros días, lo 
que Juan nos quiso decir con el signo de la cruz, que no es 
más que mirar todos los días al crucificado para alcanzar la 
santidad, para ser felices y para hacernos cada vez más como 
Cristo al compartir con él la cruz.
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